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Proyecto no grava comercio electrónico y se queda corto en ganancias de capital y dividendos
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El Ministerio de Hacienda persigue la aprobación de un plan fiscal que no se emplea a fondo para rellenar el faltante de recursos que adolece el erario público. Para el 2011, el déficit fiscal podría alcanzar un 5,5% del PIB según las proyecciones del Gobierno.
No obstante, en el frenesí por capturar más ingresos, Hacienda pasó por alto la inclusión en el proyecto de “Ley de solidaridad tributaria” el cobro de impuestos al comercio electrónico, que toma auge en Costa Rica, o gravar al naciente negocio de los servicios ambientales.
La inexistencia de una tasa más agresiva del Impuesto sobre la Renta para las empresas instaladas bajo el régimen de zonas francas y para las cooperativas, así como la ausencia de tributos para la banca offshore , preocupan a los expertos en tributos, quienes esperaban una reforma fiscal que nivelara el terreno de la justicia tributaria.
Base débil 

En el mundo de los economistas hubiera caído bien un plan fiscal con una base impositiva más amplia y con tasas más bajas en materia de renta.
Tal visión la comparten Luis Mesalles y Jorge Guardia. Ambos también la extrañan en el plan que impulsa el Gobierno.
El economista Mesalles estimó que el proyecto de “Ley de solidaridad tributaria” se queda corto en la eliminación de exoneraciones y exenciones, especialmente a las empresas instaladas en zonas francas.

Guardia, por su parte, criticó las exoneraciones, porque, dijo, rompen el principio de igualdad tributaria.
“El proyecto hace distinciones que a estas alturas de la vida resultan odiosas, porque todas esas exoneraciones rompen el principio de la mayor recaudación posible”, sostuvo el expresidente del Banco Centra del Costa Rica.
Para él, se debe ampliar la base impositiva del Impuesto sobre la Renta, característica que también le gustaría ver presente en la iniciativa.
Ausencias que pesarán 
Aún el plan fiscal camina a paso lento en la Comisión de Asuntos Hacendarios de la Asamblea Legislativa.

Pero sus trabas políticas no impiden la rápida generación de opiniones en torno a lo que debería contener y no está.
El tema del cobro de tributos a las empresas de zonas francas vuelve a saltar a la vista. Guardia consideró que el plan fiscal debería ser agresivo con las empresas instaladas bajo ese régimen, uno de los sectores más dinámicos de la economía, afirmó.
“Su contribución proporcional es más baja de lo que debería ser”, agregó.Mesalles, aunque concuerda, cree que este no es el memomento correcto para que el Estado meta la mano dentro del bolsillo de esas compañías.
“El año pasado se pasó una nuevaLey de Zonas Francas , por lo que sería malo para el clima de inversiones cambiar las reglas tan pronto. Hay que recordar que esos sectores son también los que más fácil pueden ‘escapar’ de los impuestos que se les quieran imponer. Si se gravan muy alto los bancos, el capital huye del país. Si se grava muy alto a las empresas de zonas francas, se van también para otro país”, justificó.

Guardia piensa que los sectores bancario y financiero son de los que mejor tratamiento reciben en el proyecto de reforma fiscal que tramitan los diputados.
Esa decisión, agregó, beneficia de paso a los sectores de mayor poder adquisitivo.

“Los intereses se gravan a una tasa preferencial, en el caso de las ganancias de capital también es flojo el proyecto, porque no grava los ingresos obtenidos en el exterior, abandonando la aplicación de la renta mundial”, subrayó.
También citó la presunta benevolencia del plan fiscal con la banca offshore . Sin embargo, esa posición contrasta con la que mantiene Mesalles: “Me parece que ya se propone un cambio fuerte en materia de ganancias de capital, pues sugiere pasar de un cero por ciento actual a 15%. Además, lo que hace es unificar con otros tipos de renta –alquiler, financieros, dividendos–, lo cual es positivo.
Alan Saborío, socio director de Delloitte, tampoco está de acuerdo en que la reforma fiscal privilegie al sector bancario. El experto en derecho tributario contestó que todos los servicios financieros y bancarios quedarán gravados si se aprueba el plan fiscal, que propone mutar del Impuesto de Ventas al Impuesto de Valor Agregado (IVA).
“Los ingresos ordinarios de los bancos serán gravados con el 30% del Impuesto sobre la Renta. Hoy los bancos pagan una tasa del 8% por esos ingresos. Entonces, es aventurado decir que los bancos no están siendo afectados, pues el IVA y la reforma a la renta los afectará directamente”, sostuvo Saborío.
También estimó como un impacto directo la creación en el plan fiscal de un tributo del 15% sobre los intereses pagados a financiamientos del exterior. “Debemos recordar que los bancos públicos pero, sobre todo, los privados, se financian en el exterior para colocar esos recursos en el mercado costarricense. Eso incrementa notablemente el costo del dinero para los bancos públicos y privados”, destacó.
“Economía social” al canasto 
Un elemento que echan de menos los expertos consultados es una tasa más alta sobre los excedentes que pagan las cooperativas y las asociaciones solidaristas a sus afiliados.Diego Salto, doctor en derecho financiero y tributario, declaró que la decisión del Poder Ejecutivo de mantener una exoneración sobre los excendentes que reciben la mayoría de los solidaristas tiene más matices políticos que técnicos. 
“Las cooperativas deberían estar gravadas con una mayor tasa de renta, con una diferenciación para las de menor tamaño”, propuso. Mesalles agregó que mantener las exoneraciones sobre la renta para los solidaristas y los cooperativistas crearía una distorsión a la eficiencia y la justicia tributaria.
El plan fiscal aún puede sufrir cambios en sus contenidos a través de mociones presentadas por los diputados. Pero el legislador Francisco Chacón, del PLN, adelantó que no hay ambiente en el Gobierno para hacer las variantes señaladas, pues complicarían más el trámite del proyecto. Así que quienes brillan por su ausencia en la reforma, podrían mantener esa condición.
En la mira

Exoneraciones: El Ministerio de Hacienda afirma que el plan fiscal elimina muchas exoneraciones; sin embargo, los expertos creen que se requiere eliminar más privilegios fiscales para que el erario salga a flote. 

Cooperativas y solidaristas: El texto de la ley de solidaridad tributaria mantiene las exoneraciones de renta sobre los excendentes. Los economistas creen que ese aspecto no es de recibo en el contexto de urgencia fiscal actual. 

Dividendos y ganancias de capital: Pese a que pasarán a pagar un 15% de renta, se podría considerar una tasa privilegiada. 

Empresas en zonas francas: El régimen actual no satisface a los economistas consultados y menos la exención que plantea el plan fiscal en materia de renta para ese grupo. 

Fondos de inversión: La iniciativa estipula que no se gravarán, pero el criterio experto indica que es una alternativa que no se debería dejar de considerar. 

Fuente Entrevistas a expertos. 

